
E n las elecciones generales de junio de 1993
se enfrentaron en las urnas las dos for-
maciones herederas de EE. La parte más
nacionalista había formado Euskal Ezke-

rra, que se alió con Eusko Alkartasuna. El sector
más socialista de Jon Larrínaga se había integrado
en el PSE-PSOE para dar lugar al actual PSE-EE. La
coalición EA-EuE obtuvo peores cifras que las de
EA en solitario, por lo que la entente no tardó en
romperse. En cambio, el PSE-EE de Ramón Jáure-
gui consiguió 293.000 sufragios. Se trataba de un
hito histórico: no solo había conservado un tercio
de los votos de EE, sino que, además, se convertía
en la primera fuerza del País Vasco, amenazando
la hegemonía del PNV (287.000 votos). Se trató de
un espejismo. En las autonómicas de 1994 el PNV
obtuvo 304.000 papeletas y el PSE-EE 174.000. Pese
a que aquel fiasco respondía al desprestigio del Go-
bierno González, algunos socialistas culparon a la
convergencia. El legado de los ‘euskadikos’ se dilu-
yó mientras el sueño de un PSE-EE vasquista como
alternativa de gobierno fue postergado durante casi
una década. Pero esa es otra
historia.

La que nos ocupa tiene sus
orígenes en 1974, año de la
división de ETA. Por un lado
surgió ETA militar, banda que
hasta 2010 se ha dedicado a
atacar a la democracia com-
binando una triple estrate-
gia: la sangre de sus atenta-
dos terroristas, los votos de
su brazo electoral (Herri Ba-
tasuna) y las manifestacio-
nes de sus simpatizantes. Por
otro lado quedó ETA políti-
co-militar, cuyo intento de
combinar ‘lucha de masas’ y
‘lucha armada’ fracasó gra-
cias a la actuación de ‘Lobo’,
topo del Seced. La crisis sub-
siguiente de los polimilis fue
aprovechada por Eduardo
Moreno Bergaretxe (‘Pertur’),
quien propuso una renovación estratégica: ETApm
había de pasar a la retaguardia cediendo el prota-
gonismo a la vanguardia dirigente: EIA, Euskal
Iraultzarako Alderdia (Partido para la Revolución
Vasca). A pesar de su desaparición en julio de 1976
y de las presiones de ETAm, el plan de ‘Pertur’ si-
guió su curso. Así, EIA se coaligó con el Movimien-
to Comunista y formó las candidaturas de EE, que
participaron en las elecciones democráticas del 15
de junio de 1977 obteniendo 64.000 sufragios y dos
parlamentarios.

A partir de entonces, no sin pasos atrás, contra-
dicciones y escisiones, EIA experimentó una tran-
sición dentro de la Transición. La evolución de los
‘euskadikos’, en la que tuvieron un papel destaca-
do Mario Onaindia y Juan Mari Bandrés, les llevó
del marxismo-leninismo a la socialdemocracia, de
la complicidad con el terrorismo etarra al compro-
miso con la paz y del independentismo al autono-
mismo. En resumen, de ver la «democracia bur-
guesa» como una herramienta para tomar el po-
der a concebir la democracia parlamentaria como
«medio, método y fin». En 1982 la formación se
fusionó con el Partido Comunista de Roberto
Lertxundi. Había nacido Euskadiko Ezkerra. Por
descontado, ETAm y HB tacharon aquel viaje de
traición a la patria.

Mientras duró, la ‘aventura cuerda’ de los ‘euska-
dikos’ fue sugerente por varios motivos. Primero,
gozaron de un alto grado de democracia interna.
Segundo, EE tuvo un llamativo desinterés por el
poder político, prefiriendo ejercer de ‘Pepito Gri-
llo’. Sintomáticamente, su entrada en el Gobierno
vasco, a principios de los noventa fue lo que propi-
ció su autodestrucción. Tercero, fue el partido que
con más firmeza y sinceridad defendió el Estatuto
de Gernika, que entendía no solo como marco de
convivencia entre los vascos, sino también como
engarce de Euskadi en el seno de España. Esa fue
la esencia de su nacionalismo heterodoxo (no ara-
nista, integrador, progresista y autonomista), que
culminó en 1988 cuando EE aprobó con un «sí ine-
quívoco» la Constitución. Cuarto, hay un éxito por
el que los ‘euskadikos’ merecen ser recordados: la
disolución de un sector de ETApm. Gracias a los
acuerdos de Onaindia y el ministro del Interior de
UCD Juan José Rosón, los ‘séptimos’ se reinserta-
ron en la vida civil tras renunciar a la violencia.
Quinto, EE dio otro paso trascendental por aquel

camino cuando muchos de
sus afiliados se adhirieron a
movimientos pacifistas como
Gesto por la Paz mientras que
en 1988 Kepa Aulestia y el
lehendakari Ardanza apadri-
naban el Pacto de Ajuria Enea.

Ahora bien, las luces de EE
no pueden borrar sus som-
bras, que las tuvo. Como
poco, hay que destacar tres.
Por una parte, hasta 1981 EIA
mantuvo una relación de in-
terdependencia con ETApm.
Por otra, los esfuerzos de los
‘euskadikos’ no pudieron evi-
tar que una facción de los po-
limilis, los ‘octavos’, conti-
nuara con la violencia terro-
rista. Algunos de ellos, como
‘Thierry’ y Arnaldo Otegi, re-
forzaron las filas de ETAm en
1984. Por último, no convie-

ne olvidar que alguien pagó el precio del proceso
de reinserción de los ‘séptimos’: las entonces silen-
ciosas víctimas del terrorismo.

EE, que siempre tuvo más simpatizantes que vo-
tantes, fracasó en las urnas. Quizá su discurso ético,
cívico y racional no tenía cabida en la crispada polí-
tica vasca, en la que tan comunes eran el victimismo
y la demagogia. Tampoco fue capaz de mantener su
cohesión interna. La convivencia entre nacionalis-
tas y no nacionalistas en una misma formación re-
sultó imposible. El cisma de los ‘euskadikos’ fue, en
cierto modo, un precedente de lo que ocurrió con la
política vasca en 1998, cuando se pusieron en mar-
cha el Pacto de Estella y el frentismo abertzale.

El proyecto heterodoxo de EE naufragó, pero
aquella travesía no fue en balde. Los ‘euskadikos’
no consiguieron cambiar el rumbo del País Vasco,
pero se cambiaron a sí mismos. Abandonaron una
religión política del odio, aprendieron el valor de
la democracia y se transformaron en ciudadanos
en el más amplio sentido del término. No es poco.
Otros han tardado treinta años y cientos de muer-
tos en comenzar a planteárselo siquiera.
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La actuación del presidente de Extremadura, José Antonio Monago,
parece asomar como ‘contramodelo’ para un partido, el PP, fuerte-
mente centralizado, que desde el Gobierno había convertido la dis-
ciplina presupuestaria en argumento definitivo. El anuncio de que
el Ejecutivo extremeño rebajará el IRPF e incentivará la inversión
en la tributación de sociedades no aportará más que 10 millones y 14
millones de euros, respectivamente, a las familias y empresas de di-
cha comunidad. Pero la mezcla de comprensión y de silencio con la
que ha sido recibida la iniciativa por otros dirigentes del PP y por al-
gunos ministros refleja tanto la persistencia de un debate en las filas
populares como la imposibilidad de acallar a sus ‘barones’ regionales.
El hecho de que la presidencia de Monago dependa de la abstención
de los tres parlamentarios de IU en la Cámara autonómica explicaría
en buena medida su tendencia a diferenciarse del dictado central.
Pero el líder extremeño goza de notable reconocimiento por haber
situado las cuentas regionales en línea con el cumplimiento de los
objetivos de déficit. La simbólica rebaja del IRPF en Extremadura
constituye, en el fondo, su réplica al criterio que el Gobierno central
baraja para relajar de manera asimétrica la exigencia de cumplimien-
to del déficit atendiendo a las especiales circunstancias por las que
atraviese cada autonomía. Si el Ejecutivo central se dispone a inter-
pretar las cláusulas más rigurosas de la estabilidad presupuestaria se-
gún cada caso, se queda sin argumentos para impedir que las distin-
tas comunidades modulen la carga impositiva en su tramo autonó-
mico. El PP ostenta un poder tan inmenso, sin precedentes en la eta-
pa democrática, que difícilmente puede sustraerse a la aparición de
contradicciones en su seno. Habida cuenta del descontento social
que genera la política de ajuste y reforma, sería inimaginable que el
partido de Rajoy no se resintiera en su cohesión. La férrea unidad del
centro-derecha no es una regla histórica sino la excepción tanto en
España como en los demás países democráticos. Es probable que al
PP no le quede otro remedio que administrarse de otra manera.

Bilbao, en la ‘cumbre’
La celebración en Bilbao, a partir de hoy y durante tres días, del Foro
Mundial de Alcaldes constituye un nuevo éxito internacional de la ca-
pital vizcaína, la primera en acoger esta reunión fuera de su lugar de na-
cimiento, la ciudad-estado de Singapur. Y es igualmente un reto, ya que
se somete al escrutinio de quienes hoy dirigen los destinos de 54 de las
principales urbes y conurbaciones del planeta, que buscan también res-
puestas eficaces a los problemas de todo orden que plantea la conviven-
cia de cientos de miles de almas (millones en algunos de los lugares re-
presentados) en un mismo y limitado espacio. Organizar el caos, hacer
habitable el suelo, mejorar las condiciones de vida, contribuir al progre-
so cultural y a la prosperidad material de sus habitantes deben ser obje-
tivos comunes de los gobiernos de las ciudades, que son desde los albo-
res de la historia aglutinadoras del progreso humano. Bilbao pone al ser-
vicio de otras urbes las soluciones con que afrontó un futuro incierto y
que han dado lugar a su actual transformación, problemática y a la vez
ejemplar. Y a la vez trata de obtener de esta ‘cumbre’ municipal un pro-
vecho que haga sostenible ese progreso y de ahí que haya que poner el
acento en la ‘dimensión económica’ que la organización del Foro ha que-
rido dar a la reunión que hoy comienza. Por encima de todo, una opor-
tunidad de intercambiar experiencias y colaborar para hacer sostenible
el avance social que tuvo siempre en las ciudades su mejor escenario.

Efecto Monago
Será difícil para el PP seguir

administrándose según el patrón del férreo
poder central y la unidad sin fisuras

Jefes de Área
Javier Trigueros
(CIUDADANOS),
Óscar Alonso (ACTUALIDAD)
José Vicente Merino
(ECONOMÍA),
Ángel Pereda (DEPORTES),
Alberto Tellitu (VIVIR)
Secciones
Sergio García y José Luis
Ondovilla (CIUDADANOS),
Miguel Pérez (POLÍTICA), Javier
Reino (OPINIÓN), Encarni Bao
(MUNDO), Manu Álvarez
(CORRESPONSAL ECONÓMICO),

Iván Orio (DEPORTES), Pascual
Perea (CULTURAS Y SOCIEDAD),
Juan Ángel Marugán
(CONTINUIDAD),
Lourdes Aedo (GPS)
Departamento de Arte
Diego Zúñiga
(REDACTOR JEFE DE ARTE)
Juan Ignacio Fernández
(REDACTOR JEFE
DE FOTOGRAFÍA),
María del Carmen Navarro
(JEFA DE DISEÑO)
Documentación Mauricio
Martín y Jesús Oleaga

Director adjunto
Francisco Beltrán
Subdirectores:
Pedro Ontoso, Alberto Ayala,
Manuel Arroyo
Adjuntos a la Dirección
César Coca, Óscar Villasante
(CULTURAS Y SOCIEDAD),
Pedro Briongos (OPINIÓN)
elcorreo.com
Mikel Iturralde
(DIRECTOR DE INFORMACIÓN)

Director Juan Carlos Martínez

EDITORIALES

EL CORREO
DESDE 1910 EL CORREO ESPAÑOL - EL PUEBLO VASCO

Jueves 13.06.13
EL CORREOOPINIÓN32

O.J.D.:
E.G.M.:
Tarifa:
Área: 

Fecha:
Sección:
Páginas:

71233
449000
3395 €
450 cm2 - 50%

13/06/2013
OPINION
32

14 TECNOS EDITORIAL


